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Para Mandy, quien, al igual que Anakin,
dijo que encontraríamos un camino.


		




		

			







Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…


		




		

			








La GUERRA DE LOS CLONES ha estallado. Sorprendida por este conflicto en rápida expansión, la Orden Jedi ha acelerado el entrenamiento de sus padawan para sumarlos al Gran Ejército de la República y apoyar en los esfuerzos bélicos. 


			El recién nombrado Caballero Jedi Anakin Skywalker está cada vez más dividido entre sus nuevas responsabilidades con la República y su matrimonio secreto con la Senadora Padmé Amidala, de Naboo. Gracias a su nombramiento, su mentor, Obi-Wan Kenobi, ha sido ascendido al Consejo Jedi bajo el rango de maestro Jedi. 


			Al mismo tiempo que fuerzas oscuras orillan a los Jedi a convertirse de guardianes a soldados, Anakin y Obi-Wan se encuentran en caminos opuestos, contemplando el significado de paz y justicia en tiempos de guerra…


		




		

			




CAPÍTULO 1
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			RUUG QUARNOM
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			CATO NEIMODIA ERA UN MUNDO lleno de neblina.


			Sobre esa neblina se asomaban acantilados y ramas que parecían estar tallados en varios ángulos para crear enormes montañas con forma de lanzas. La gruesa piedra de la montaña más grande del planeta se arqueaba y asomaba lo suficiente para formar una sombra que parece interminable sobre la neblina del planeta. Encima, y entre estas maravillas naturales, se encontraban hermosas ciudades colgantes, con torres adornadas y paredes brillantes; hay estructuras suspendidas como puentes entre peñascos. 


			Pero Cato Neimoidia tenía algo más debajo de todo eso: una capa primordial entre la neblina. En días normales, viajar de las ciudades colgantes de Cato Neimoidia a la superficie significaba adentrarse en la neblina cada vez más blanca.


			Sin embargo, no era un día normal. 


			Algo había salido terriblemente mal. Mientras más bajo volaba el transportador, la neblina se tornaba más oscura por la ceniza que se mezclaba con ella. 


			Ruug Quarnom había visto destrucción durante toda su vida. Como comando de élite de la Legión de Defensa neimoidiana lidiaba con explosiones, disparos, cohetes, metralla… y muerte. Mucha muerte. La mayor parte provocada por ella misma y por el rifle de francotirador que sentía ya como una extensión de su cuerpo. 


			Muerte y destrucción. Así fue su vida durante mucho tiempo; hacía lo que su gobierno le pidiera para crear un mejor lugar en la galaxia para los neimoidianos. Incluso ahora, en su papel como guardia real en la ciudad capital de Zarra, su objetivo seguía siendo el mismo: proteger a su gente. 


			Ruug tomó esa tarea con buena voluntad aunque sabía que se la habían asignado por cuestionar la postura de la Federación de Comercio, algo que fue considerado disentimiento por aquellos que tenían un puesto más alto que ella. Ruug dudaba que tuvieran tan buena fe como decían, sobre todo en ese momento, cuando la galaxia se estaba partiendo en dos. 


			—Mira eso —dijo su joven compañero al lado. Ketar Nor quedó boquiabierto mientras contemplaba cómo su nave quedaba envuelta en una nube gris que limitaba cada vez más la visión—. Es peor de lo que pensaba.


			Manos firmes y ojos bien abiertos, era la única forma de manejar esto, no solo el vuelo a la superficie, sino entender qué había pasado y por qué. La llamada para que todo el cuerpo de seguridad se adentrara en la neblina llegó tan rápido que Ruug pilotó la nave directamente hacia abajo partiendo del puerto de una ciudad donde abandonaron a un prisionero que estaba programado para ser transferido. Ni siquiera les avisaron qué estaban investigando, solo que era una emergencia tan catastrófica que a todos en un radio de doscientos kilómetros se les pidió, más bien se les ordenó, que dejaran sus trabajos y evacuaran. 


			Varios detalles llegaron por el intercomunicador: una bomba. No, varias bombas. Un edificio colapsó. No, una plaza entera.


			No. A pesar de la especulación en el intercomunicador, la situación se volvió cada vez más clara. 


			Y fue peor de lo que pudieron haber imaginado.


			Una porción entera de la ciudad colgante, el vecindario conocido como Cadesura, cuadras enteras de la civilización neimoidiana, fue borrado en un instante. Los soportes estructurales que ataban el distrito al resto de Zarra desaparecieron en un instante. 


			Todas esas personas, toda esa vida, se desplomó hacia abajo, hacia la neblina de Cato Neimoidia y hacia un destino violento. Tierra y rocas aplastaron metal y carne. 


			Pero ¿por qué?


			«Cato Neimoidia es neutral», pensó Ruug. A pesar del caos en Geonosis, a pesar del uso de droides de batalla por la Federación de Comercio, todo eso estaba lejos de ellos. El Virrey Nute Gunray lideraba un grupo separatista que se alió con la Confederación de Sistemas Independientes. La Federación de Comercio estaba, en su mayoría, libre de la influencia del Conde Dooku y sus ideales separatistas. El Senador Lott Dod se aseguró de eso desde su puesto en el corazón de la política republicana. 


			Pero aquí, en la superficie, los ojos de Ruug le dijeron todo lo que debía saber. El metal que antes formaba elegantes estructuras ahora estaba destrozado en miles de pedazos. Con cada segundo más que pasaba, la destrucción se amplificaba. Lo que a la distancia parecía un pedazo enorme de piedra, de cerca se detalló como restos de puentes y edificios. Ruug encontró un espacio donde aterrizar y más detalles fueron evidentes. 


			No solo era la destrucción de edificios, sino que entre los restos había cuerpos. Demasiados cuerpos, de todas las edades y formas de vida. Algunos de estos  estaban en posiciones imposibles, en lugares donde la gravedad normalmente no lo habría permitido. 


			Y alrededor de todo, humo, mucho humo, pero la enorme nube gris dio paso a diferentes fumarolas mientras más bajaban. Eran como arroyos que llevaban a un río de muerte. Ruug salió de la nave, ceniza empezó a caer sobre su piel verde e incluso, a pesar del clima fresco en la superficie del planeta, podía sentir el calor de los fuegos emanar de las estructuras que antes colgaban kilómetros encima. 


			—¿Quién…? —empezó a decir Ketar, girando la cabeza y parpadeando al pensar en todas las horribles posibilidades—. ¿Cómo…?


			Ruug había visto a Ketar consumido por emociones antes, a veces por enojo, otras por miedo, mismo que trataba de ocultar, pero no podía hacerlo ante ella. Era provocado por la inocencia, del tipo que solo se destruye cuando matas a alguien. Para bien o para mal, ese tipo de acciones se encallecen sobre el miedo, formando capas más duras con cada asesinato. Pero la expresión congelada en su rostro mostraba una mezcla de emociones, incluyendo un dolor más profundo del que pudiera expresar. 


			—Tranquilo, Ketar —dijo Ruug acercándose. Encima de ellos se agitaron algunos brazos entre los escombros y escucharon gritos, habían encontrado a alguien con vida—. Necesitan nuestra ayuda.


			—La República —gruñó Ketar mientras sus dedos formaban un puño—. La República hizo esto, nos están castigando por Nute Gunray.


			—No podemos saber eso, y en este momento no importa. —Eso era incorrecto, por supuesto que importaba encontrar al culpable, quien fuese, y llevarlo ante la justicia. Pero ya habría tiempo y espacio para la retribución—. Concéntrate, nos llamaron para ayudar a estas personas. Eso es lo que debemos hacer. 


			Aunque Ketar volteó para intentar ver a la gente que pedía ayuda arriba, sus plegarias le eran invisibles. Veía fijamente hacia el frente, como si todo fuera un holograma parpadeando por error. 


			Pero no era así, era muy real y cualquier duda de que no lo fuera desapareció cuando el olor a quemado llegó a las glándulas olfatorias debajo de sus ojos. 


			—Ketar —repitió Ruug. 


			—Tienes razón —aceptó asintiendo. Su comportamiento cambió repentinamente, dejó de estar catatónico y encontró un propósito. El joven guardia tomó su bolsa de primeros auxilios y salió corriendo, como si una sola persona con una bolsa de bacta y sintpiel pudieran hacer una diferencia. 


			Ketar era joven e ingenuo, tenía un deseo honesto de ayudar a su gente. Ruug era más sensata: los individuos tenían limitaciones, sin importar qué tan dedicados fueran. Sacó un pequeño círculo metálico y presionó un botón para generar un mapa holográfico de la región. Cerca de ella aterrizaron más vehículos llenos de personal médico, agentes de seguridad, oficiales de gobierno y gente que quería ayudar. Varios de los compañeros neimoidianos de Ruug corrían de un lado a otro levantando escombros, algunos gritaban instrucciones por comunicadores y otros caminaban sin rumbo con la cara hundida entre sus manos. Droides de todos los tamaños sobrevolaban, era una mezcla de pequeñas unidades de vigilancia y droides de rescate que soltaban una mezcla de químicos sobre los pequeños incendios para apagarlos. 


			No importaba hacia dónde volteara, lo único que veía era devastación, en una mayor escala de lo que hubiera visto antes. Entendió la urgencia de Ketar de correr con bacta, esa sensación de que una persona podría hacer una diferencia. 


			De alguna manera, Ketar tenía razón. Tenían que empezar en algún lado. 


			Porque, aunque Cato Neimoidia era neutral, había sido herida. Y alguien debía pagar. 


			Pero ¿quién?


			CAPÍTULO 2
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			ANAKIN SKYWALKER
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			ANAKIN SKYWALKER ESTABA PARADO como siempre, con los pies ligeramente más abiertos que sus hombros para mantenerse en equilibrio y con las manos juntas en la espalda baja. 


			Mano; de hecho, una de sus extremidades seguía siendo un brazo orgánico, la misma piel y sangre que nació de Shmi Skywalker y que creció bajo los sofocantes soles desérticos de Tatooine. 


			La otra mano era metálica, llena de cables y sensores, una extremidad que se movía casi, pero no exactamente, como lo planeaba. No era perfecta, pero estaba mejorando y, aunque las texturas del reemplazo mecánico eran tan antinaturales que prefirió cubrirlo con un guante, su esposa nunca trató esa mano como algo de naturaleza diferente, al menos en el corto tiempo que pudieron estar juntos después de que él se enfrentara en duelo con el Conde Dooku. 


			Su esposa. ¿Dónde estaba ahora? La Senadora Padmé Amidala siempre se encontraba en reuniones, hablando con otras personas o de otras personas. Había regresado a Coruscant y seguramente estaba cerca del Distrito del Senado, el único faro de esperanza en ese planeta ciudad. 


			Anakin cerró los ojos mientras el Maestro Jedi Mace Windu le seguía hablando a la congregación, un grupo de recién ascendidos caballeros Jedi. Por mil generaciones los Jedi tuvieron sus propias tradiciones de pruebas, ceremonias de ascenso y reconocimiento de logros. 


			Sin embargo, eso fue antes de Geonosis, antes de que iniciara la Guerra de los Clones, antes de que su juramento para ser guardianes de paz los convirtiera de la noche a la mañana en soldados y comandantes. Un papel que los clones mismos no comprendían del todo y que se convirtió en el título informal de general en el campo de batalla. Anakin siempre imaginó la investidura como un momento especial en su vida, un cambio en su corazón y mente. Suficiente tiempo había pasado desde su transición oficial que su corta cabellera creció y ahora esta ceremonia parecía un paso procedimental, una nota al pie entre los grandes eventos que acontecían en la galaxia. Esta ceremonia entre las sombras del patio de entrenamiento en el templo Jedi parecía insignificante, tanto que Anakin sentía la urgencia de salir corriendo para acelerar el ritmo de la galaxia hasta que pudiera reunirse con su esposa. 


			Después de todo, dentro de una bolsa de su cinturón tenía algo que quería darle. 


			El Maestro Windu caminaba por el perímetro del patio bajo la sombra del Gran Árbol. Anakin estaba parado con el resto de los nuevos caballeros Jedi mientras los padawan observaban. A su izquierda estaba D’urban Wen-Hurd, la tholothiana que destacó durante su entrenamiento por usar dos sables de luz shoto. A la derecha estaban Keer Stenwyt, Olana Chion y muchos más. Del otro lado del patio estaban sus maestros, al menos los que seguían disponibles: Moragg Bomo, un kel dor de túnica negra y lentes azules, Siri Tachi, Ma-Dok Risto y otros más. 


			Y, por supuesto, Obi-Wan Kenobi, el miembro más nuevo del Consejo Jedi, más o menos: después de la caída de Coleman Trebor en Geonosis varios Jedi rotaron por su puesto. Nadie podía decir si esas rotaciones eran solo designaciones temporales o si eran necesidades provocadas por el ir y venir de la guerra. Como fuera, el consejo había elegido a Obi-Wan para una rotación y, como era de esperarse, él tomó esa tarea con su seriedad habitual. Incluso tomaba este pretencioso discurso como si fuera algo tan importante como una declaración de guerra. Anakin no necesitaba de la Fuerza para sentir la mirada de su antiguo maestro. Los dedos de Anakin se cerraron en puños a la espalda, la interfaz neural de su mano sintética la hizo funcionar casi como la mano orgánica. Casi. Al igual que la mano de piel, los dedos se juntaron como señal de frustración, pero no sintió emoción en ese lado del cuerpo ni pequeñas disrupciones en la Fuerza que llamaran la atención de Obi-Wan. 


			No era más que una extremidad. Funcional y más fuerte que piel y hueso, pero no una verdadera parte de él. 


			—Son caballeros Jedi —resonó la voz de Mace Windu mientras seguía caminando de un lado a otro como si tratara de llamar la atención hacia su intimidante silueta—. Responsabilidad. Paz. Disciplina. Son el ejemplo que busca la galaxia. Sus éxitos resonarán por la República y más allá. Y también sus errores. Sus elecciones importarán, ayudarán a los Jedi a mantener el orden en un tiempo de caos. —El maestro hizo una pausa, se humedeció los labios, como si contemplara sus siguientes palabras. Anakin pensó que Mace había dado el mismo discurso varias veces desde los eventos en Geonosis, pero quizá esta vez trataba de improvisar—. Los iniciados los admiran. Sus elecciones son importantes para ellos y algunos de ustedes recibirán sus propios padawan. Sus elecciones… —enunció Mace con énfasis en cada palabra— serán importantes para ellos también.


			Ese pensamiento hizo que Anakin se mordiera la lengua ligeramente, ¿un padawan? ¿Para él? Sonaba como si fuera lo peor que pudiera pasar en la galaxia. En ese momento encontró la mirada de Obi-Wan. 


			Por supuesto que Obi-Wan lo vio retorcerse. 


			Anakin regresó su expresión y postura a algo neutral, sacó el pecho y levantó la barbilla para mantener la formalidad Jedi. Si estuviera hablando habría usado el mismo tono que cuando estaba cerca de los Jedi mayores. 


			—Estamos en guerra. Este es un momento sin precedentes en nuestras vidas —continuó Mace—. Y están entre los primeros que consiguen el rango de caballeros en esta época. Recuerden que la guerra es como un fuego que se expande y consume toda la galaxia. No podemos titubear frente a ese fuego. Somos guardianes de paz. Somos Jedi y la República nos necesita más que nunca, lo que quiere decir que nuestra fe y conexión con la Fuerza no puede fallar. —Aunque el rostro de Mace se mantuvo frío y estoico, Anakin detectó un cambio en él, como una sola gota que cae en el océano que es la Fuerza. Muchos no lo notaron, pero Anakin siempre tuvo los sentidos conectados a sus emociones de una forma más profunda que los demás.


			Tal vez porque él sí se permitía sentir emociones. Buscó en la Fuerza para entender mejor ese cambio en el maestro. 


			Se sentía… ¿preocupado? ¿El Maestro Windu?


			Pero esa gota pasó, se evaporó como sucede con las emociones en cualquier Jedi. Anakin quiso sacudir la cabeza, pensó que ese momento no fue más que el desprecio que le tenía Mace por estar ahí, por simplemente existir. Desde el momento en el que Qui-Gon Jinn llevó a Anakin al informe del consejo después de Tatooine, el Maestro Windu siempre parecía irritado por su presencia, como si no debiera estar ahí. Una vez Anakin lo descubrió viéndolo cuando otros padawan mencionaron la profecía del elegido, como broma, pero el poder de su mirada se sintió más mortífero que su reconocida técnica con el sable de luz.


			Odiaba a Anakin. Siempre había sido así y esto era otro ejemplo de ello. Anakin se recordó que debía ser más grande que ese momento mezquino y dejarlo ir. Respiró profundo y aunque no apartó la mirada de Mace durante el resto de la ceremonia, su mente recordaba su infancia. La ceremonia era lo opuesto a las noches de Tatooine, cuando el frío del desierto se colaba entre las grietas de su viejo hogar. En vez de pensar en el imponente, pero sin emociones, discurso en medio del templo Jedi y su elegante diseño, pensó en su madre contando su historia favorita por milésima vez en su pequeña choza y en cómo su mano cálida tenía el poder de calmar su cuerpo y mente.


			—El dragón solar vive dentro de una estrella donde resguarda todo lo que ama y atesora —contaba ella como ya lo había hecho tantas veces en su infancia. Varias generaciones de habitantes de Tatooine habían escuchado la misma historia con algunas variaciones familiares, pero la versión de su madre era la más emotiva y apropiada para un mito sobre el corazón—. Los cuidó del fuego, siempre estaban seguros con él. Podía perseverar ante todo, incluso hasta vivir dentro de una estrella, porque el dragón solar tiene el corazón más grande de toda la galaxia, un horno con un fuego capaz de proteger todo y a todos los que ama. Un corazón más fuerte incluso que el de una estrella. —Shmi le contó la historia docenas, quizá cientos de veces a Anakin, sobre todo después de que peleaba con Kitster, cuando Watto era cruel de forma innecesaria o hasta cuando uno de sus inventos explotaba. 


			Podía ver su expresión incluso ahora: la forma en que su sonrisa enmarcaba su rostro, cómo sus ojos nunca juzgaban, y los cabellos que caían sobre su frente después de un largo día. En esos momentos ella siempre apretaba su mano y lo veía a los ojos.


			—Tú eres el dragón solar. Tú tienes el corazón más grande. Recuérdalo siempre.


			De pronto, el amoroso rostro de Shmi Skywalker desapareció de la mente de Anakin y fue reemplazado por una fría noche, fogatas cintilantes y los gritos de los moradores de las arenas.


			Y el olor a sangre.


			Mientras recordaba todo eso se mantenía firme al lado de los demás caballeros Jedi, tratando de alejar esos sentimientos. Otra memoria llegó sorpresivamente, una que calmó las heridas abiertas de Tatooine, y con ella un sentimiento tan fuerte como la primera vez que lo sintió: 


			Las manos de Qui-Gon Jinn sobre sus hombros y sus palabras tranquilizantes.


			No era la primera vez que sentía la presencia del Jedi caído. Fuera un recuerdo o uno de los grandes trucos de la Fuerza, su presencia siempre lo centraba, incluso de una forma que las enseñanzas de Obi-Wan nunca lograron,


			—Es su momento de servir a la galaxia y a la República —continuó Mace—. Que la Fuerza los acompañe. —El grupo empezó a aplaudir mientras Mace caminaba para tomar su lugar al lado del Maestro Yoda. Obi-Wan vio hacia el patio y luego regresó la mirada a los demás maestros. Todos se voltearon a ver y Anakin notó un momento de confusión en su antiguo maestro. 


			Obi-Wan, capaz de negociar y adaptarse a cualquier situación con elegancia, se notaba nervioso por un problema de planificación. «Obi-Wan Kenobi», pensó Anakin con un suspiro, «frustrado por un error de protocolo en un momento de guerra». Vio a Obi-Wan recorrer con sus dedos el cabello que le llegaba a los hombros, que había crecido aún más después de Geonosis. 


			—Bueno, parece que nuestros invitados vienen un poco tarde —dijo dando un paso al frente del grupo. Los invitados que esperaban eran al Canciller Palpatine, varios senadores y algunos comandantes clones que estaban en el planeta, algo que sin duda sería una mezcla de ceremonia y deber para cada uno—. Estoy seguro de que no tardarán, mientras tanto…


			Un pitido electrónico resonó por el lugar, lo suficientemente urgente para que Yoda agitara la mano frente a un panel de holocomunicaciones en la pared. Palpatine apareció, pero como un holograma flotante en medio del patio en lugar de en persona, como se esperaba, y en lugar de un discurso ceremonioso de dos minutos sobre el deber, el canciller habló directamente con Yoda y Mace.


			—Maestro Yoda, Maestro Windu, tenemos noticias urgentes que cambiarán la guerra. Cato Neimoidia ha sido atacada. 


			Yoda y Mace se voltearon a ver. Obi-Wan tuvo una reacción más animada, al menos entre los Jedi más veteranos; suspiró profundamente y se tocó la barba con la mano. Los demás reaccionaron de forma diferente, pero era obvio que el ambiente había cambiado. 


			—Padawan e iniciados, esta discusión oír no necesitan. A seguir estudiando ir deben —proclamó Yoda. 


			Obi-Wan se acercó a ellos para reunirlos y después guiarlos fuera del patio. Anakin instintivamente dio un paso al frente hasta que sintió una mano en el hombro. 


			—Tú no. Ya eres un caballero Jedi, ¿recuerdas? —dijo Obi-Wan, con su voz mucho más suave que cuando corregía los instintos de su padawan en el pasado—. Somos iguales —terminó con una sonrisa un poco forzada que apenas se asomaba entre su barba. 


			Anakin se preguntó si el extraño gesto era por lo que había sucedido en Cato Neimoidia o si su viejo maestro aún no se acostumbraba a ver a Anakin como algo más que un aprendiz. 


			—¿Aún debo decirte maestro? —preguntó Anakin; parecía haber hablado con mordacidad. De pronto se sonrojó, había traicionado el instinto que lo empujaba a pelear con Obi-Wan sobre las reglas y la justicia en cada situación. 


			—Solo si sabes cuál es tu lugar —respondió Obi-Wan, pero esta vez su sonrisa parecía genuina, hasta lucía divertido por su constante relación de estira y afloja. De pronto el patio se quedó sin padawan y los Jedi se reunieron frente al holograma del hombre más poderoso de la República. 


			—¿Una bomba? —preguntó Mace—. ¿Qué tan mala es la situación? ¿Quién lo hizo?


			—Seguimos recibiendo información, pero todo indica que es la catástrofe más grande en la historia de Cato Neimoidia. Es…


			—Lamento interrumpir, canciller, pero tenemos más detalles —intervino un comandante clon y con la aprobación de Palpatine, continuó—. Parece que una sección entera de la capital Zarra ha sido separada de sus puntales fundacionales. Colapsó por completo.


			CAPÍTULO 3
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			OBI-WAN KENOBI
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			OBI-WAN ESTABA PARADO AL LADO de su antiguo padawan de la misma manera que habían estado muchas veces en la última década, pero de alguna manera esto era diferente. Se sentía diferente. Juntos vieron parpadear los hologramas de Palpatine y el comandante clon, y miraron las grabaciones de seguridad de Cato Neimoidia; era imposible saber el alcance de la destrucción. Aun así, Obi-Wan se permitió varios segundos para dejar de pensar en la catástrofe y más bien enfocarse en Anakin, que estaba en silencio con los brazos a la espalda, la postura que tomaba cuando necesitaba demostrar poder, y sin apartar la mirada de la grabación. 


			Anakin era un Jedi poderoso, con un corazón intenso y un impulso incontrolable, todo eso era su esencia, y ahora que había cortado su trenza de padawan era su igual. Pero más allá del simbolismo en la trenza, la transición emocional de Anakin a caballero Jedi estaba resultando más dura de lo que Obi-Wan anticipaba. En vez de hacer el simple movimiento de un interruptor mental, Anakin parecía dar varios pasos adelante con seguridad antes de regresar a ser la misma persona condescendiente que era como aprendiz. 


			Anakin Skywalker parecía no estar seguro de su lugar. Lo cual era extraño, después de tantos años de insistir en que estaba listo. 


			Quizá la guerra lo hizo dudar. Obi-Wan pensó en su propio ascenso a caballero después de la muerte de Qui-Gon Jinn; mientras sus compañeros parecían adaptarse sin problemas, él se encontró con varias barreras: ¿cuánto tiempo tardaría en aceptar que se había ganado ese nombramiento? Y ahora que le habían dado la oportunidad de sentarse en el Consejo Jedi, ¿cómo podrían sus opiniones tener el mismo peso que las de los maestros Jedi más experimentados?


			Un recuerdo llegó a la mente de Obi-Wan, una plática que había tenido con su viejo maestro hacía ya una década. «No te fijes en tus ansiedades», recordó y al hacerlo respiró profundo. Sintió el suelo debajo de sus pies y regresó al presente. 


			—Las primeras estimaciones señalan que hay cerca de cuatro mil muertos, basándose en el tráfico diario del distrito Cadesura —anunció el clon—. El puente tenía grandes edificios políticos, como la oficina de licencias de la Federación del Comercio, pero también era un distrito de arte con varios edificios comerciales. Me temo que hay un alto número de civiles muertos. 


			—Entendido, gracias comandante —dijo Palpatine mientras fruncía el ceño y su holograma parpadeaba. 


			—Neutral, Cato Neimoidia es —agregó Yoda dando un paso al frente—. Sin motivo de ataque militar. Trabajar con todas las partes la Federación de Comercio hace. 


			Obi-Wan pensó en el reporte técnico que había leído sobre la facción de Nute Gunray, una que Lott Dod aseguraba era ajena a la Federación de Comercio. 


			—¿Han informado ya al Senador Dod? 


			—Está fuera del rango de comunicación, pero por lo que entiendo, ya está al tanto de la situación —respondió Palpatine. 


			—¿Opiniones nuestros nuevos caballeros Jedi tienen? —preguntó Yoda golpeando el suelo con su bastón. 


			Obi-Wan vio a Anakin mirar al suelo y tragar saliva. 


			—Es posible que algunos defensores de la República tengan guerrillas que se hayan rebelado —dijo Keer Stenwyt y, aunque sonaba seguro de sí mismo, volteó de inmediato a ver a su maestro Ma-Dok Risto, quien a la vez asintió con la cabeza. 


			—¿Cazarrecompensas? —preguntó D’urban Wen Hurd—. La guerra siempre ayuda a su economía y podría ser un esfuerzo para generar demanda de sus servicios. 


			—Tal vez —aseveró Yoda—. Tal vez un accidente es.


			—Un engaño de los separatistas —dijo por fin Anakin, su profunda voz sumaba al tono de seriedad que proyectó—. Un truco para ganar simpatizantes, los neimoidianos son cobardes sin escrúpulos. —El prejuicio en su voz llamó la atención de Obi-Wan, aunque por la historia que tenían con los neimoidianos, no le sorprendió en nada. 


			—Eso parece contraproducente, hasta para Nute Gunray. No sacrificaría a sus propios compatriotas —respondió Mace, su mirada tan furiosa que Obi-Wan la pudo sentir a varios metros de distancia. 


			Anakin resopló, estaba listo para discutir, pero cruzó la mirada con Obi-Wan y esa conexión fue suficiente para tranquilizar los instintos del joven Jedi. Entonces Yoda sacudió la cabeza, las orejas le temblaron con el movimiento. 


			—Posibilidades la guerra ha creado —dijo al fin el viejo maestro, con un raro disgusto en sus palabras—. Puntos de vista confusos son. El alcance de la Guerra de los Clones lejos de la tradición de guardianes Jedi está. 


			Anakin se enderezó y volteó a ver el holograma de Palpatine, quien veía hacia la distancia y asentía. 


			—El Conde Dooku parece estar dando un discurso en este momento.


			Y con eso el Jedi caído apareció solo; parecía estar en una pequeña oficina dentro de su casa en Serenno, su elegante capa marrón caía sobre los hombros. La señal llegó cuando ya había empezado su discurso. 


			—… un acto de terrorismo. Como el representante principal de la Confederación de Sistemas Independientes, puedo asegurar a la Federación de Comercio y a los ciudadanos de Cato Neimoidia que no estamos involucrados en esta violencia sin sentido. Condenamos estas acciones y aseguramos que nuestra relación con la Federación de Comercio es, como siempre, meramente transaccional. Sin embargo, no escondemos que el Virrey Nute Gunray y sus colegas son oficiales clave en nuestro movimiento. —Una ola de emociones surgió de Anakin al escucharlo nombrar a la Federación de Comercio. Obi-Wan lo sintió y volteó a ver a su antiguo aprendiz; observó cómo sus hombros y quijada se trabaron, y cómo llegó una tensión que pronto disipó, pero no con la misma rapidez que lo haría otro Jedi—. Creo que la evidencia es clara, la República atacó a Nute Gunray, que se encontraba de visita en el distrito de Cadesura apenas una hora antes del ataque. Si el virrey se hubiera detenido para deleitarse con la comida de su gente, para ir a un museo o para disfrutar de la cultura de su pueblo, que extraña todos los días, seguramente estaría muerto. 


			Dooku sacó el pecho, sus ojos vieron directo a la cámara como si intentara llegar directamente de Serenno a Coruscant. 


			—Sin embargo, a pesar de esta montaña de evidencia contra la República, sigo siendo honorable. Pido a la República que explique esta acción. Me mantendré alejado para no favorecer cualquier percepción de conflicto, después de todo, la Federación de Comercio es una entidad neutral y debe permitírsele emitir juicios usando su propio sistema judicial. Para que la República esté dispuesta a discutir este catastrófico evento, parece correcto que el Canciller Palpatine visite Cato Neimoidia. —Esa exigencia causó un disturbio en la Fuerza, desde el puño de Anakin hasta el ceño fruncido de Mace. Al lado del holograma de Dooku apareció el rostro de Palpatine, su sorpresa al ser nombrado en la transmisión fue clara para todo el público—. Esa acción sería un gesto extraordinario —continuó Dooku con una sonrisa—. Un acto en el nombre de la transparencia. 


			Yoda se dio la vuelta en cuanto terminó la transmisión de Dooku.


			—Discutir esto más necesitamos. Información debe recolectarse. Al Senado necesitamos. 


			—No —interrumpió Palpatine con un tono tajante—. No es el momento de deliberar en el Senado. Iré. Debo partir lo más pronto posible. Cada segundo cuenta. Sin mi presencia, es posible que Dooku consiga que la Federación de Comercio se una a sus separatistas. Son un poder galáctico demasiado importante para dejar que eso suceda. 


			—Iré con usted —ofreció Anakin.


			—Con un batallón de clones. Si es que va —agregó Mace—. El canciller necesita el máximo nivel de seguridad. 


			¿Palpatine camino a una zona de desastre en un mundo neutral? ¿No solo un mundo neutral, sino la joya en la corona de la Federación de Comercio, la misma organización a la que pertenecía Nute Gunray? Obi-Wan sacudió la cabeza y, en un momento extraño para él, dejó que su impulso ganara.


			—Canciller, no debe ir. Es una trampa. Dooku está jugando con nosotros. 


			Todas las miradas se enfocaron en Obi-Wan y ahora debía convertir esos impulsos en pensamientos claros. El destino de la galaxia estaba en juego. 


			—Dooku quiere que vaya a un ambiente hostil en una situación desfavorable. Piense en cómo se verá. El planeta está conmocionado. Su gente está de luto. Si el canciller llega con tropas, un Jedi y una flota, cuando menos elevará la tensión, pero podría engendrar violencia. Todo eso mientras usted queda vulnerable. 


			—Maestro Kenobi, entiendo su preocupación, pero es un riesgo que debo correr —dijo Palpatine solemnemente—. Haré lo que sea para encontrar un fin pacífico a esta guerra. 


			Obi-Wan sacudió la cabeza y buscó en su mente una solución que ayudara a Palpatine a entrar en razón.


			—Un único Jedi. Un emisario con un pequeño equipo de científicos e investigadores que representen la buena fe de la República. 


			—Mmmm —murmuró Yoda mientras Palpatine levantaba las cejas. 


			—Es el mejor equilibrio entre diplomacia, transparencia e investigación. Un Jedi está entrenado para descubrir la verdad, tiene autonomía para tomar decisiones y la habilidad para moverse con rapidez. Y la autoridad para representar a la República. —Las palabras de Obi-Wan salieron tan rápidas que tuvo que recuperar el aliento—. Somos guardianes de paz, hasta la Federación del Comercio lo sabe. 


			—Guardianes de paz —murmuró Palpatine sonriendo—. No estoy convencido de que esto funcione, sin embargo, la logística de mi partida tomará cuando menos un día en aclararse. Maestro Kenobi, si puede convencer al gobierno de Cato Neimoidia y la Federación de Comercio, le daré la oportunidad. 


			—Un día —aceptó Obi-Wan y volteó a ver a los demás maestros: Yoda, Mace Windu, Palpatine. 


			Anakin.


			Todos lo veían fijamente. 


			—En un día presentaré una estrategia.


			—Mientras tanto —continuó Mace—, discutiremos las medidas de seguridad para el canciller con el Senado. Debemos estar preparados para ambos caminos.


			Palpatine volteó hacia un costado, dijo unas palabras inaudibles y después se despidió. 


			—Tengo otros problemas que atender, pero espero su estrategia, Maestro Kenobi. Debemos actuar rápidamente.


			 


			 


			El desastre en Cadesura borró el sentido ceremonial de la reunión y, aunque Obi-Wan esperaba tener un momento a solas con Anakin para expresarle su orgullo cuando la ceremonia terminara, su antiguo padawan se fue tan rápido que apenas logró ver su oscura túnica al salir. Pensó en cómo la guerra y sus compromisos los habían distanciado en el poco tiempo desde su nombramiento. Tenía tantas preguntas para Anakin que necesitaba un momento a solas con él: ¿le funcionaba su nuevo brazo? ¿Tenía alguna duda sobre las responsabilidades de ser un caballero Jedi?


			¿Qué había pasado en Tatooine?


			Sin embargo, entre la inteligencia que conseguían sobre levantamientos insurgentes y el caos al tratar de educar batallones enteros en las tradiciones Jedi, apenas tenían tiempo de respirar. Obi-Wan siguió el camino de su antiguo aprendiz y avanzó lejos del patio hacia el interior del templo. Mantuvo el paso, pero nunca se acercó demasiado, esperando que Anakin se detuviera, volteara y se acercara a él si así lo deseaba. 


			Pero cuando fue obvio que Anakin aceleró el paso, se recordó que debía dejar ir ese deseo personal de alcanzarlo. Anakin lo buscaría cuando estuviera listo. Además, la catástrofe en Cato Neimoidia era su prioridad, pues las consecuencias que tenía no solo eran para los Jedi, sino para todos los sistemas, facciones y gobiernos conectados a la guerra.


			Tenía que encontrar una forma de desenredar todo. 


			Obi-Wan estaba por ir a la izquierda, hacia los Archivos Jedi, cuando vio a Anakin detenerse. A pesar de la distancia reconoció el lenguaje corporal y el cambio fue tal que distrajo a Obi-Wan de la guerra.


			Anakin, siempre determinado, caminaba cargando su peso hacia delante, parecía que iba corriendo hacia su futuro. Pero esta vez Anakin se detuvo y suavizó su postura, desde los hombros hasta los pies. Su cabeza giró, esperando, y entonces apareció una sonrisa en su rostro, tan grande que Obi-Wan la vio a lo lejos. 


			De pronto entendió por qué. 


			Caminando para alcanzarlo estaba Padmé Amidala, seguida de cerca por sus sirvientas de Naboo y una guardia de seguridad que Obi-Wan identificó como Mariek Panaka. La senadora avanzó directo hacia él, con su vestido marrón y vivos en azul marino, y un único ornamento de bronce que amarraba su cabello en un chongo. Sus pasos eran controlados, aunque decisivos, lo opuesto a los de Anakin, pero con el mismo objetivo, como si fueran imanes corriendo por el espacio para encontrarse. Sabía que Padmé estaba en la capital en una misión con el Senado por algunos días, al igual que la mayoría de los senadores después de los eventos en Geonosis. Así como los Jedi se habían esparcido por la galaxia comandando clones, los senadores parecían concentrarse últimamente en el núcleo, debatiendo sobre los cómos y porqués de una posible guerra civil. 


			La proximidad de Padmé no era una sorpresa, pero su visita al templo Jedi resultaba un poco fuera de lo normal. ¿Quizá tenía planeado asistir a la ceremonia de los recién ascendidos caballeros Jedi? Era posible, sobre todo por su historia con Anakin, como una señal de respeto y gratitud, pero los eventos de Cato Neimoidia habrían interrumpido su intención de estar presente.


			En cuanto a Anakin, Obi-Wan sabía que su antiguo padawan estaba obsesionado con la ahora senadora. Lo entendía, después de todo él también había sido tentado en su juventud, era algo que todavía lo hacía reír y quejarse cuando lo recordaba. Al menos hasta que dejó que las memorias se escondieran, aunque sabía que en algún momento regresarían. Pero aquí, en el presente, ante el saludo de Anakin, que aparentaba ser formal, Obi-Wan sintió un disturbio en la Fuerza, algo muy especial que de inmediato reconoció como todo lo que sabía de Anakin.


			Curiosidad. Adoración. Felicidad. Ansiedad. Miedo. Todo eso emanó de Anakin, pero después llegó algo mucho más peligroso:


			Pasión.


			La pasión era un peligro incluso durante las operaciones normales de los Jedi, pero en el contexto de la guerra aún más.


			Esperaba que la senadora siguiera su camino, que fuera solo un saludo antes de atender una tarea oficial. También esperaba que Anakin se detuviera un segundo más de lo necesario; que su enamoramiento distrajera su atención más de lo debido antes de que regresara su sentido del deber.


			Sin embargo, se detuvo ahí. A una distancia sensible, sentía algo diferente. Hace mucho tiempo, Padmé lo había rechazado cuando llegaron a su departamento después de que sufrió un atentado, justo antes de los eventos en Geonosis. Pero en este momento, aunque había un sentido de formalidad entre ambos, era obvio que querían estar juntos. La senadora era conocida por dar discursos apasionados, por sus habilidades de observación, por siempre encontrar un camino hacia adelante, y estaba discutiendo con un caballero conocido por nunca detenerse, fuera en un speeder, a pie o por cualquier otro medio.


			Ahí estaban, hablando y sonriendo el uno al otro. Padmé miró a su alrededor con un movimiento tan sutil que nadie se habría dado cuenta, sobre todo porque en ese momento su guardaespaldas volteó la mirada para ver a la distancia; pero desde arriba, donde estaba Obi-Wan, se pudo ver cómo levantó la mano y tocó justo detrás de la oreja de Anakin, donde antes estaba su trenza de padawan.


			Entonces, como si alguien hubiera apretado un botón, la postura de Padmé se enderezó, su pecho y hombros se veían más grandes a pesar de su pequeño cuerpo. Anakin también reaccionó, pero no por la vergüenza de haber tenido contacto con el objeto de su obsesión, sino para voltear a ver a su alrededor, con el mismo movimiento de Padmé, pero sin tanta gracia. 


			Pronto él le copió la postura y, aunque era mucho más alto que ella, no tenía la misma elegancia. Cruzaron un par de palabras más, demasiado silenciosas incluso para que alguien que los observara pudiera entenderlas. Pero, a pesar de intentar ser formales, las emociones de Anakin seguían fluyendo a través de la Fuerza. Cuando se despidieron, sus emociones se quedaron, como si fueran una silueta de lo que había pasado, algo que solo Obi-Wan podía notar. Anakin dejaba que sus emociones marcaran su accionar, las enseñanzas Jedi solo actuaban como una correa que trataba de frenar sus impulsos, pero no siempre funcionaban. Y cualquier cosa que bajara la guardia de un Jedi, aunque fuera por un minuto, ponía en riesgo a la República. 


			En especial en alguien tan poderoso como Anakin Skywalker. Profetizado para ser el elegido y regresar el equilibrio a la Fuerza. 


			Y Padmé, en lugar de rechazarlo como lo había hecho en su departamento hacía mucho tiempo, había aceptado su conexión. ¿Qué debía pensar de todo eso? Ella permitía que creciera la obsesión de Anakin, pero Obi-Wan no sabía hasta qué punto; había algo más, pero no estaba seguro de querer saberlo. 


			—Oh. —Se le escapó una palabra, una expresión tan inesperada como lo que acababa de ver. Siguió viendo a Anakin, que se tomó un momento para enderezarse antes de hablar con Jaro Tapal y el iniciado pelirrojo que lo seguía. Y, aunque habló más con ellos que con la senadora, no proyectó emociones similares. No en su lenguaje corporal y tampoco en su conexión con la Fuerza. 


			—Oh, hola, Maestro Kenobi —saludó Padmé con la mano—. ¿Sigue aquí el canciller?


			Obi-Wan debió seguir tan concentrado viendo a Anakin que no se dio cuenta de que Padmé había subido las escaleras para encontrarse con él. Se quedó parada, con sus sirvientas y guardaespaldas a unos pasos de ella, casi como si formaran un triángulo. Él asintió en forma de saludo antes de responder. 


			—Presenció la ceremonia vía holoconferencia, pero el tema cambió rápidamente. 


			—¿Por Cato Neimoidia?


			—Por Cato Neimoidia.


			—Gracias —dijo ella de forma sencilla pero eficiente. 


			Obi-Wan asintió también sin moverse de su lugar. Ella empezó a caminar para acercarse al Senador Bail Organa del otro lado del pasillo. 


			De pronto parecía que muchos senadores se interesaban en visitar el templo Jedi. Eso había ocasionado este nuevo desastre galáctico, en particular el que el Conde Dooku hubiera invitado públicamente a la República, en específico a su líder, para que visitara el lugar de la tragedia. Obi-Wan sacudió la duda y preocupación de su mente; pensar en los motivos de Anakin lo distraía de su tarea, se recordó que esto no se resolvería de inmediato y tampoco por su cuenta. 


			Quizá tendría que hablar con Anakin.


			Pero en este momento la República estaba en guerra. Los Jedi debían intervenir. Si quería evitar que Palpatine cayera en la trampa de Dooku, debía convencer al gobierno de Cato Neimoidia de aceptar la visita de un Jedi en lugar del canciller. 


			Obi-Wan dejó ir sus sentimientos y se dirigió a los Archivos Jedi.


			CAPÍTULO 4
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			ANAKIN SKYWALKER
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			ANAKIN YA LO HABÍA VISTO ANTES. 


			Muchas veces. En algunos casos era bajo los extenuantes soles de Tatooine y en otros en el vacío del espacio.


			Sin embargo,  la experiencia siempre era la misma. Velocidad, luces, obstáculos. Vueltas y fuerzas gravitacionales. Fuera en un pod de carreras, en una nave Jedi o volando entre edificios sobre un speeder. O aquí, donde entregar algunos créditos a un grupo conocido solo como la Familia le daba acceso a pistas para speeders entre los sectores abandonados de Coruscant. No eran más que fósiles industriales, estructuras vacías, plomería y luces que podrían parpadear por décadas y que seguramente seguirían parpadeando cuando la guerra terminara. Pagar para usar la pista de la Familia en una noche sin carreras era algo que Anakin soñó desde que escuchó sobre su existencia. Y aunque en algún lugar del espacio batallones de clones se enfrentaban a droides y personal médico de emergencia intentaba salvar vidas en Cato Neimoidia, por una noche Anakin se olvidó de todo para estar con su esposa. 


			Su esposa. 


			Ese pensamiento, esa definición, todavía le parecía irreal. Aunque parecía ser algo de otra vida, hasta hace poco Padmé había sido una persona más, alguien a quien solo veía mientras caminaba por Coruscant o en la HoloRed. Soñaba con ella y después trataba de olvidar esos sueños.


			Entonces llegó Naboo. Y Geonosis. 


			Y Tatooine. 


			Ahora estaban casados. Apenas se habían visto desde la ceremonia secreta y en los pocos días que se permitieron estar juntos, pues los deberes de un Jedi y de una política los llevaban por toda la galaxia, obligando a que su matrimonio no fuera más que un lazo espiritual. Intercambiaban transmisiones encriptadas cada vez que era posible, sus conversaciones llenaban el vacío de una guerra impredecible, pero, incluso así, él sentía que su relación era un sueño. Un sueño maravilloso, pero imposible.


			Excepto que ella regresaba a él. O él a ella. No solamente como hologramas tratando de expresar lo mucho que se extrañaban, sino con sentimientos y caricias que confirmaban que no era un sueño.


			Eso amplificaba todo para él, hacía que cada momento fuera más precioso, todo lo bueno y malo los mantenía unidos, como si fuera lo único que importara incluso en medio de la guerra. 


			Ahora, en este speeder, mientras navegaban por las profundidades de Coruscant en una pista tan peligrosa como ilegal, tenían su primer momento a solas desde que consiguió el rango de caballero Jedi. Su encuentro en el templo lo tomó por sorpresa y necesitó de toda su fuerza de voluntad para no abrazarla, para no detener el tiempo y el espacio a su alrededor, y así poder sentir el peso de su cuerpo contra el suyo. Pero esta noche, en la que se excusó para salir a caminar y depurar sus pensamientos, la verdad era que él y Padmé tenían planes, no solamente para pasar un rato juntos ahora que coincidían en el planeta capital, sino para hacerlo en los niveles más bajos donde a nadie le importaría verlos. Un lugar donde se prometieron no hablar de política o de guerra.


			O de Cato Neimoidia. 


			Aunque ella accedió a esta actividad y pagó por la renta del speeder, pronto resultó obvio que no vivía la velocidad de la misma forma que él, a pesar de tener experiencia pilotando.


			—Debí haber enviado a Dormé para esto —gritó sobre el ruido del viento, mientras el gorro de su capa revoloteaba. De haberse vestido tan elegante cómo solía hacerlo, la velocidad del speeder lo habría volado todo. Pero esta vez su vestimenta era casual, con una capa verde que se camuflaba con sus alrededores y hacía juego con el abrigo de mecánico que él llevaba sobre la túnica Jedi, el cual le daba la apariencia de ser un trabajador común y corriente en vez de un caballero Jedi. Anakin llegó a la última curva y desaceleró para encontrar el ángulo correcto que le permitiera tomar un angosto camino sobre el que seguir antes de acelerar de nuevo.


			—Estoy yendo despacio —dijo riendo antes de tomar una caída a la que Padmé respondió con un grito antes de que él accionara los desaceleradores verticales para detener su descenso, lo que sintieron como una nube hecha de metal y cables.


			Como su brazo.


			Anakin alejó el pensamiento y se adentró en la Fuerza como si fuera un sonar y así pudo visualizar dónde se estrechaba y contorsionaba el camino, incluso dónde otros corredores perdieron el control y chocaron. Activó los frenos y dio una serie de giros controlados antes de por fin cruzar la meta final.


			Cuando el speeder por fin se detuvo, tanto Anakin como Padmé sintieron la fuerza del coletazo antes de azotar contra sus asientos.


			—Uff —suspiró él antes de voltear a ver a su esposa. 


			Ella era Padmé Amidala, aquella que se había enfrentado a una muerte segura en Geonosis y quien se lanzó sin pensarlo dos veces solo con un bláster para intentar recuperar su planeta de las manos de Nute Gunray, pero aquí parecía estar hiperventilada, con los ojos abiertos como platos y una mano en el pecho.


			—Lo siento… —empezó a decir Anakin—. ¿Estás bien? ¿Fue demasiado rápido? Solo estaba…


			De pronto una risa se escuchó por todo el parque industrial.


			—Anakin —dijo ella, su voz interrumpida por risas y dando un golpe a su hombro—, fue emocionante. Pero nunca lo volveré a hacer.


			Él rio con ella y después se agachó un poco para quedar cara a cara. Ella tomó su mano, la mano mecánica, y la sostuvo de la misma manera que durante su ceremonia de matrimonio.


			Padmé bajo la mirada y vio cómo sus dedos se entrelazaban con el guante negro de Anakin. La presión de su mano se traducía en reacciones eléctricas que llegaban a las terminales nerviosas de lo que quedaba en su brazo orgánico. Hacía no mucho tiempo, una simple mirada de ella habría hecho que se le erizaran los pelos del brazo, ahora eso era imposible. Él apretó su mano con un microsegundo de diferencia entre su intención y el movimiento mecánico. A diferencia del combate o las carreras ilegales, en donde el instinto y su conexión con la Fuerza compensaban el retraso, en este momento en silencio con su esposa, en el inicio de un matrimonio tan súbito como la pérdida de su brazo, un microsegundo se sentía como horas.


			—Esto no me molesta —dijo Padmé colocando su otra mano sobre el guante—. Nunca me molestará.


			—Lo sé. Solo es algo a lo que no me he acostumbrado.


			—Es parte de ti. Además… —dijo ella mientras volvía a reír—, manejaste el speeder sin problema. —Ella se inclinó para besarlo. Era la misma sensación que añoró durante tantas horas en cruceros galácticos y naves donde el ruido de los sables de luz y las palabras de los comandantes clon trataban de llamar su atención. Sus manos la soltaron y empezó a acariciarla. Entraron en un momento y espacio en el que solo ellos existían.


			Hasta que la voz mecánica de un droide los interrumpió.


			—La Familia agradece su presencia —anunció BS-1119, el droide de seguridad que parecía una unidad HK reconfigurada. Anakin alzó la mirada y lo vio acercándose con dos pistolas a la cadera y un dedo acusatorio señalando que debía irse. A pesar de que intentó intimidarlos, el droide más bien sonó educado. Quizá era un error de programación al tratar de equilibrar las necesidades del negocio con las de seguridad—. Son libres de agendar otra carrera de práctica en las pistas industriales de la Familia. Les recuerdo que las apuestas están abiertas para las siguientes carreras. —A lo lejos vieron droides policías escaneando la zona y BS-1119 activó un interruptor en un panel de control cercano—. Esta pista está cerrada, por favor pilotee su vehículo a otro lado. Deben irse ahora.


			—Seguramente sería malo que una senadora y un Jedi fueran arrestados aquí —opinó Anakin.


			—Mejor vayamos por algo de comer —dijo Padmé sonriendo y regresó a su asiento.


			 


			 


			Marido y mujer.


			Qué pensamiento tan extraño. A pesar de su ceremonia, sus vidas les habían prohibido vivir como tales. Padmé estaba lidiando con la situación en Hebekrr Minor y Anakin viajaba por toda la galaxia como una mezcla de guerrero, guardia, médico y mensajero. Las parejas de recién casados hacían cosas como ir a caminar, ir de compras o cenar, no pelear una guerra intergaláctica o negociar la paz y conformarse con solo verse un par de horas cuando sus agendas lo permitían.


			De pronto Anakin se sintió frustrado, maldijo a la galaxia por mantenerlos separados. Incluso su carrera de hacía unos momentos actuaba como un recordatorio de que su cuerpo, su mente y su corazón estaban tan comprometidos a una vida de aventuras como a una vida con ella. Quizás si Qui-Gon nunca lo hubiera encontrado en Tatooine, en este momento sería un piloto de pods o habría encontrado una nueva vida con otro destino igual de peligroso.


			¿Seguiría viva su madre en esa otra vida?


			Esa pregunta lo llevó por un camino oscuro hacia más cuestionamientos, así que la enterró. Se recordó que estaba con Padmé en una extraña vida que mezclaba combate y justicia con momentos en los que podían ser marido y mujer.


			Deseaba poder elegir cuándo y dónde tener esos momentos.


			—No creo que necesites un disfraz —dijo Padmé recargandose en él mientras caminaban hacia el mercado—. Sin tu trenza de padawan nadie te reconocerá.


			—No la extraño para nada, siempre me estorbaba. ¿Te conté de la vez en la que un disparo la quemó? —El momento que compartieron antes en el templo Jedi, cuando ella tocó detrás de su oreja donde antes estaba su trenza, fue como si la Fuerza los desafiara a comportarse. Anakin la vio fijarse en que estuvieran solos antes de hacerlo, cuando se le escapó una sonrisa, una señal que solo ellos conocían y que significaba que estaban corriendo un riesgo extremo en el lugar más peligroso de todos.


			Hizo que la deseara más.


			—Voy a extrañar tu cabello corto —dijo ella mientras tocaba su cabello. Estaba creciendo más de lo permitido para los padawan—. Siempre te veías tan arreglado.


			—Tal vez lo deje crecer solo para molestarte. ¿Has visto cómo el cabello de Obi-Wan se quiebra atrás?


			—Por favor, todo menos eso —imploró ella al mismo tiempo que soltaron una carcajada juntos. 


			Anakin había escuchado que los habitantes del bajo mundo estaban tan preocupados por sus circunstancias que nunca se fijaban en los grandes conflictos de la galaxia y ahora lo entendía. Bajo tantas capas de estructuras enormes que no permitían la llegada del sol, la vida parecía estar encapsulada y en algunos casos seguramente se sentía hasta claustrofóbica.


			Pero en este momento significaba que nada podía interrumpirlos. Ni la guerra, ni la política ni las reglas de los Jedi.


			Podían ser ellos mismos. Esto era lo más parecido que tenían a los momentos que pasaron frente al lago en Naboo.


			Caminaron entre las luces neón, que eran una mezcla entre señalética barata y luces poco funcionales. El silencio parecía tan natural como respirar. Disfrutaron la alegría de poder solo existir juntos, sin guardias, hologramas o el miedo de que algo los separara. Llegaron a su destino y vieron un gran letrero arqueado que decía: «Mercado Uhmandasee: un lugar en donde hasta los más cultos de la superficie de Coruscant se deleitan en tener una auténtica experiencia culinaria». Filas de puestos y algunos speeders adaptados ofrecían una experiencia culinaria callejera, pero auténtica, de toda la galaxia.


			Sin embargo, incluso en este contexto, en donde tenían el espacio para disfrutar de su compañía, él se dio cuenta de que ella observaba a todos. Era casi imperceptible, pero él lo notó en su cambio de respiración, en cómo arqueó una ceja y cómo continuamente giraba la cabeza para tener un ángulo diferente. 


			Él vio en el mercado un espacio de reunión entre las culturas del bajo mundo. Pero conocía la mente de Padmé y aunque ella también veía eso, se enfocaba más en a quién veía. No solamente se fijaba en la cocinera detrás de la parrilla, sino en el niño que tenía a los pies. No solo en el artista que vendía sus creaciones, sino en cómo el tamaño de su bolsa significaba que era indigente. No solo en la masajista, sino en cómo había arreglado su silla con piezas de otras en lugar de comprar una nueva.


			Anakin nunca se fijaba en esos detalles, al menos no hasta que intentó pensar como su esposa. Los Jedi eran altruistas, se entregaban a una orden comprometida con la paz intergaláctica. Padmé también lo era, pero de otra forma. Ella se conectaba empáticamente con cada ser que se cruzaba y algo la motivaba para encontrar una forma de ayudar. Era pasión impulsada por acciones calculadas, lo opuesto al corazón de dragón solar de Anakin.


			Se detuvieron y Padmé se descubrió la cabeza para acercarse a oler las flores que sobresalían de un pequeño puesto. Incluso en este momento él sabía que ella analizaba la situación del vendedor, desde el viejo droide que regaba las flores hasta el puesto que había sido arreglado tantas veces que estaba a punto de desplomarse. 


			Quizás por eso eran perfectos el uno para el otro. Anakin actuaba como si fuera una bola de fuego contra la injusticia, mientras que Padmé analizaba cualquier situación de forma implacable, buscando siempre una solución hasta en la peor de las circunstancias.


			Pasión y propósito, juntos en un delicado equilibrio.


			—¿Qué opinas? —preguntó Padmé poniéndole una flor morada con brillantes cristales turquesa sobre su oreja.


			—Pensé que no queríamos llamar la atención.


			—Tú… —empezó a decir ella poniéndole una flor idéntica en la bolsa de su abrigo—. No eres un caballero Jedi y yo no soy una senadora, solo somos una pareja de esposos que salieron a cenar. —Señaló con la mirada a su alrededor, a las otras parejas que usaban flores idénticas.


			Por supuesto que ella ya lo había notado.


			—Sí —asintió él al mismo tiempo que la tomó del brazo—. Somos como cualquier otra pareja de esposos. 


			Ella descansó la cabeza sobre su hombro y el brillo de la flor iluminó su rostro.


			Pasión y propósito, sin duda. 


			—Ven —dijo ella, tomándolo de la mano—. Hay algo que quiero enseñarte.


			CAPÍTULO 5
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			OBI-WAN KENOBI
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			TODA LA SABIDURÍA DE LA GALAXIA vivía en los Archivos Jedi. Así que investigar Cato Neimoidia debió haber sido algo fácil, pero, aunque Obi-Wan analizó detalles como la topografía, el clima, la rotación planetaria, la estructura gubernamental y tendencias culturales, nada lo ayudó a entender cómo podría convencer a la Federación de Comercio de aceptar a un Jedi en lugar de Palpatine. Estudió por horas tutoriales sobre cómo hablar pak pak, simulaciones generadas por la República con información de los clones sobre el atentado y una historia profunda sobre la Federación de Comercio, pero no encontró algo que pudiera ayudar a romper el prejuicio que tenían ambos bandos. Seguir estudiando le haría tanto bien como preocuparse por Anakin.


			Así que Obi-Wan intentó una nueva técnica, una pregunta sencilla que lo había ayudado durante la última década y en la que quizá se debió haber apoyado aún más:


			¿Cómo se enfrentaría Qui-Gon Jinn a esta situación?


			Eso lo llevó hacia la salida de los Archivos. Jocasta Nu apenas si le prestó atención, aunque su asistente Noxi Kell, que parecía tener una respuesta para cada pregunta que le hizo, sí se despidió de él al salir.


			Poco después llegó al Distrito CoCo, iluminado por los edificios que empezaban a brillar con la puesta del sol, y se dirigió a un local que visitó por última vez en un tiempo más inocente. 


			—¿Acaso los Jedi no duermen? —preguntó Dexter Jettster detrás del mostrador desde antes que Obi-Wan entrara por completo al restaurante vacío. Solo una droide mesera limpiaba las mesas. 


			—No cuando hay una guerra. —La bota de Obi-Wan rechinaba contra el piso recién lavado—. Una guerra que tú empezaste, por cierto. 


			Las puertas de las cocina se abrieron y Dex las atravesó apretadamente; estaba cubierto de grasa y salsa, se colocó una toalla al hombro como era costumbre. Dex volteó a ver las mesas vacías y luego detrás de sí mismo. 


			—Lamento decírtelo, pero esos clones estaban listos, fueras a Kamino o no. ¿No tengo clientes?


			—No, y eso es algo bueno porque necesito ser discreto. Un dardo envenenado que parece juguete es una cosa —empezó Obi-Wan y mostró un holograma desde un datapad—. Pero esto necesita más tacto.


			—¿Discreto? —rio Dex—. Fui el informante más grande de los Mundos del Núcleo por años, ¿crees que no sé ser discreto?


			—No tú —dijo Obi-Wan yendo al asiento que Dex señaló y en el que su viejo amigo se sentó con dos codos sobre la mesa, dejando que los otros dos brazos le colgaran—. En el templo Jedi no te enseñan a ser precavido en el mercado negro.


			—Admítelo, Obi-Wan, solo quieres que un viejo cocine un último platillo en su turno nocturno.


			—Me atrapaste —admitió, sentándose y asegurándose de que su capa no quedara atorada—. Tu comida siempre es mejor que lo que dan en el templo, aunque no le digas al Maestro Yoda que dije eso.


			—Estás de suerte. Plato para dos —silbó y gritó hacia la cocina. Después de que se escucharan varios golpes, una de las meseras droide atravesó las puertas con una charola sobre la cabeza—. Estaba a punto de cenar.


			—Uno para el Jedi y uno para usted, jefe —dijo la droide con un poco de insolencia en su tono. 


			—Gracias, Wanda.


			Cena era un término relativo, pues parecía que los cocineros de Dex se habían limitado a servir el pastel sobrante del día en dos platos. La mayor parte del pastel de seis capas estaba en el plato de Dex y Wanda colocó una solitaria rebanada en el plato de Obi-Wan.


			—Te lo calenté, querido —dijo Wanda antes de salir rodando. 


			—¿Postre para cenar? —preguntó Obi-Wan riendo—. Eso te va a matar.


			—Una comida alta en proteína y una cena alta en azúcar, ¿me estás diciendo que no conoces la fisiología básica de los besalisk? —preguntó él mientras se limpiaba un poco de crema de la boca.


			—Suena como una excusa para comer pastel.


			—Quizá lo sea —aceptó Dex al mismo tiempo que soltó una carcajada.


			—El jefe lo hace todas las noches —gritó Wanda desde la cocina—. Dice que es mejor que dejar que se eche a perder.


			La infalible lógica de un empresario exitoso. Dex se había terminado ya dos de las seis rebanadas en su plato. Obi-Wan fue un poco más cauteloso y decidió dar una única mordida a la primera capa naranja del pastel.


			—Y bien, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó Dex entre mordidas—. ¿Necesitas que encuentre más clones?


			—No, a menos que los quieras como meseros —dijo Obi-Wan y sacó un proyector que mostró el holograma de la simulación del atentado—. ¿Qué me puedes decir sobre Cato Neimoidia?


			—Se supone que debes pagarme antes de que diga cualquier cosa. Sé que ya no me dedicó a eso, pero, según recuerdo, así es como funciona el intercambio de información.


			—Toma —dijo Obi-Wan utilizando dos tenedores para pasar una capa de su rebanada de pastel al plato de Dex—. Tu paga.


			—Ah, veo que sabes cómo convencer a un hombre. Muy bien, Cato Neimoidia. —Respiró profundo mientras las luces sobre él parpadeaban e iluminaban su cráneo—. Mucha neblina. Árboles cuyo aceite brilla. Montañas extrañas y ciudades que cuelgan entre ellas. Una ciudad menos… —Señaló la explosión del holograma—. Si lo que me enseñas en la HoloRed es cierto.


			—No una ciudad completa, pero sí es cierto y… —Obi-Wan dio una mordida más pequeña que la de Dex— Dooku insinúa que la República es culpable.


			El besalisk levantó la ceja e hizo una pausa contemplativa.


			—¿Y tú opinas lo mismo? —preguntó al fin, su pausa dio una sensación dramática a la pregunta. 


			—Por supuesto que no. —La pregunta hizo que Obi-Wan casi se ahogara con el pastel—. La República nunca ha actuado contra los sistemas neutrales. —Era una frase seria, a pesar de eso Dex soltó una carcajada y con la mano derecha golpeó la mesa.


			—¿No crees que algunos sistemas de la República hubieran aprovechado este ataque para debilitar a la Federación de Comercio? ¿Lejos del núcleo, donde hay menos testigos? Tu idealismo es adorable. —Dex tomó una servilleta del suelo, la hizo bola y la aventó sobre el hombro de Obi-Wan para golpear el reproductor de música con forma de cilindro al otro lado del restaurante. De pronto el lugar se llenó de luces neón azules y rojas, y se escuchó una canción compuesta solo con instrumentos de percusión—. Si la Federación de Comercio se derrumba, muchos sistemas podrían ocupar su lugar.


			Su punto era obvio y, aunque se sintió avergonzado, Obi-Wan se mantuvo en el presente. 


			—No sé si eso importe ahora. Acaban de hacer un comunicado en el que aceptan la propuesta de Dooku. Quieren que el canciller vaya a Cato Neimoidia.


			—No es algo recomendable, así que entiendo por qué los separatistas están presionando para que sea así. 


			—Exacto. Y Palpatine irá, a menos de que los convenza de que acepten un Jedi en su lugar.


			—Los neimoidianos. —El holograma del atentado desapareció cuando Dex lo hizo a un lado para buscar información sobre los mundos de interés de la Federación de Comercio—. Su cerebro siempre está calculando. Todo es un análisis de riesgo para ellos. Hay quienes dicen que es cobarde; yo pienso que es instinto de supervivencia. Porcentajes y riesgos. Trabajé con algunos cuando estaba en el mercado negro, piensan muy rápido. Yo los quisiera como aliados, pero escoger un bando significa perder a la mitad de tus clientes —Dex se levantó, sus hombros de repente parecían montañas al caminar hacia el bar—, en la mayoría de los casos.


			—Eso es. Debo apelar a su análisis de riesgo. ¿Cómo recomiendas hacerlo? —preguntó Obi-Wan levantando su plato—. ¿Llevándoles pastel?


			—No tienen una buena relación con la República y tampoco con los Jedi. Y, si recuerdo correctamente, tú tienes algo que ver con eso.


			—Nute Gunray es considerado un extremista por su gobierno y el Senador Lott Dod… —empezó Obi-Wan, su voz ya no tenía el mismo tono bromista. 


			—Ahí vas de nuevo. Ustedes los Jedi se pierden en los detalles.


			Obi-Wan golpeó el plato con su tenedor. 


			—Entonces ¿sí llevo pastel?


			—Quizá —dijo Dex estirándose, con los brazos de arriba trató de tocar el techo mientras que los de abajo acariciaron su estómago—. Es algo sencillo. Cato Neimoidia es la base de operaciones de la Federación de Comercio y sus ciudadanos tienen una buena memoria.


			—Debo hacerlos olvidar. —Obi-Wan sacudió la mano frente a Dex y lo hizo reír—. Pero no sé si un solo Jedi tiene el poder para hacer eso.


			—No olvidar. Demuéstrales que llevar a Palpatine es más riesgo que beneficio y promete que un Jedi no acabará con ellos como en Naboo. —Obi-Wan asintió, su mente ya trabajaba en las nuevas opciones que le había dado Dex—. Recuerda que ellos solo ven números, es lo que les ayudó a ser lo que son. La República cree que es su ideología —continuó Dex, sacudiendo la cabeza—. Pero eso es ingenuo. Es su estrategia, no su política. Su neutralidad es diferente de la neutralidad en la que cree tu vieja amiga.


			Obi-Wan conocía a Dex desde hacía mucho tiempo gracias a una aventura en las regiones desconocidas. Y, aunque se veían poco, este sabía exactamente cómo molestarlo.


			Esa broma fue tan efectiva que no pudo evitar sonreír y Obi-Wan levantó una ceja, confundido.


			—¿Qué vieja amiga?


			—No sé. Alguien que se viste mejor que tú. Con ojos llamativos. De la realeza mandaloriana. Y por alguna razón te llamaba Ben —describió Dex a carcajadas—. Esa misma. He oído que es una política muy astuta.


			Obi-Wan no le iba a dar la satisfacción de decir su nombre en voz alta ni aclararía que la Duquesa Satine, de Mandalore, se mantenía neutral durante la Guerra de los Clones para asegurarse de que su gente no regresara a sus costumbres bélicas.


			—Ah, ser joven, tonto e impulsivo.


			—Tú sigue creyendo eso amigo, pero no sé por qué no le preguntas a ella sobre la neutralidad en vez de a un viejo restaurantero como yo.


			—Eso es simple, Dex. Tenía antojo de pastel. —Como si tratara de probar su punto, tomó un enorme pedazo de pastel con su tenedor y lo metió completo a su boca—. Supongamos que los convenzo y la República manda un Jedi. —Continuó con la boca llena—. ¿Después qué?


			—Empieza con el atentado. ¿Cuál fue el objetivo, cómo lo hicieron y por qué?


			—Me da gusto que preguntes —dijo Obi-Wan presionando un botón en el proyector para desactivarlo y después le dio el datapad a Dex.


			Dex dio un vistazo a los números y a las listas, y se lo regresó a Obi-Wan.


			—No, no, no. Estás viendo algo incorrecto. Aquí solo tienes información.


			—¿Y qué hay de malo con la información, Dex? —Obi-Wan levantó una ceja, esta vez no tenía nada que ver con Satine Kryze.


			—Sin contexto la información es inútil. —Dex presionó el datapad con su enorme dedo y las imágenes holográficas regresaron—. Ves esto y lo único que contemplas es el radio de la explosión, el total de muertos y objetivos potenciales. Pero ¿cuál es el contexto? —preguntó golpeando la mesa con su dedo en cada palabra. 


			—El contexto es que… —empezó Obi-Wan respirando profundo—. Sabemos que la República no lo hizo. —Dex empezó a abrir la boca para hablar, pero Obi-Wan lo detuvo levantando un dedo—. Supusimos que la República no lo hizo, los separatistas dicen que no lo hicieron ellos y la Federación de Comercio es neutral.


			—Quien lo haya hecho es un extremista, sin importar su bando. ¿Cierto? —preguntó Dex. Su pregunta tenía un objetivo oculto y en ese momento Obi-Wan se dio cuenta de que Dex habría sido un gran maestro para un padawan. 


			—Se puede asumir. Y la Federación de Comercio considera a Nute Gunray un extremista.


			—Los extremos solo crecen cuando nadie los controla, cuando te mantienes neutral. —El besalisk mostró una ligera sonrisa—. Pero si pudieras convertir a la Federación de Comercio en un aliado… si pudieras hacer que la neutralidad —exclamó con una carcajada que llenó todo el restaurante— parezca algo arriesgado…


			Obi-Wan asintió, olvidando la comida que quedaba en su plato. Dex tenía razón, ir a Cato Neimoidia con el objetivo de hacer una investigación que exculpara a la República solo mantendría a la Federación de Comercio neutral y esa neutralidad permitiría que la guerra siguiera creciendo.


			—Esta catástrofe... —dijo señalando el holograma del atentado—. Puede ser nuestra oportunidad.


			—¿Eh?


			—El Senador Lott Dod funge como una barrera para la Federación de Comercio, así que tener una audiencia con sus líderes es casi imposible, pero este ataque nos da la oportunidad de hablar directamente con ellos, de ser escuchados. —Se recostó en el asiento y colocó una mano sobre su barba—. Especialmente ahora que la guerra apenas inicia. 


			—Ya estás entendiendo. El primer objetivo es hacer que acepten a un Jedi, y mientras ese Jedi consigue su confianza, tal vez pueda alejarlos de su neutralidad. Algo sencillo, ¿no? —Dex giró la cabeza y gritó—: ¿Wanda?


			—¿Necesitas algo, querido? —preguntó la mesera droide asomándose por la ventana de la cocina.


			—Prepáranos un poco más de caf, por favor — le pidió dando una enorme mordida a su rebanada de pastel y viendo el reloj en la pared—. Nos vamos a tardar un poco.


			—Claro, jefe. ¿Azúcar y crema en el tuyo, querido?


			—No gracias, prefiero mi caf negro —respondió Obi-Wan. 


			CAPÍTULO 6
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			PARECÍA QUE EL CIELO ESTABA REPLETO de estrellas, aunque Anakin sabía que no era así.


			Los dos sabían que eran luces o faros de los niveles superiores de Coruscant. Así era la vida en el bajo mundo, pero podría ser algo romántico para quien estuviera dispuesto a fingir que esas luces eran estrellas y que las fumarolas de las fábricas cercanas eran neblina.


			Ese cielo nocturno artificial hizo que el bajo mundo se sintiera como otro lugar, no solamente otro sitio de la República, sino otra dimensión. En el Mercado Uhmandasee llegaban nuevos olores cada pocos metros, pero Padmé llevó a Anakin a un local específico. Se sentaron sobre unas cajas oxidadas que parecían estar ahí desde los días de la Alta República. Se preguntó si las cosas habían cambiado ahí en ese mundo perpetuamente oscuro, en donde la gente solo se preocupa por el siguiente trabajo, la siguiente noche y la siguiente comida. 


			«Irónico», pensó Anakin. Mientras él se preguntaba por la cultura y la seguridad de los habitantes, Padmé se concentraba en lo inmediato, en el franikhad en sus manos y en el papel aluminio que lo mantenía caliente.


			—Esto está muy muy muy bueno —dijo dando grandes mordidas sin el decoro que normalmente empleaba en los banquetes gubernamentales. Tal vez era porque ninguna de sus sirvientas la estaba viendo—. Y —continuó luego de terminar el franikhad de una mordida—, no me interesa saber de qué está hecho. —Se limpió los labios con la servilleta—. Tú ni siquiera has tocado el tuyo, ¿tienes miedo de que no sea auténtico?


			—Auténtico…. —El franikhad era un platillo típico de los planetas desérticos y no era precisamente algo exquisito, aunque Anakin lo había probado en casi cada planeta desértico que visitó. Se hacía en un horno excavado en la arena para aprovechar el calor natural del planeta y la falta de agua. Después de cocinarse, la carne y las verduras se servían sobre un delgado pan. Todavía recordaba los pasos exactos que tenía que dar desde su casa en Mos Espa hasta el vendedor que tenía un horno excavado al lado de su puesto. Su madre lo llevaba solo si conseguían partes adicionales para vender, era algo que consideraban un lujo, algo más sabroso que los platillos sin sabor que solían comer—. ¿Cómo te enteraste de esto? —le preguntó a Padmé.


			—La gente del gobierno sabe dónde comer bien. Y hablan demasiado. Alguna vez escuché a Bail compararlo con una parrilla de carne en un planeta desértico y pensé en ti, solo que no habíamos tenido oportunidad de probarlo. —Padmé frunció el ceño al recordar algo—. Ani, lo siento, sé que la última vez que estuviste en Tatooine… solo estaba emocionada por haber encontrado esto, por compartirlo contigo, ni siquiera…


			—No, no, no es eso. —Colocó el franikhadin cerca de su nariz para disfrutar del aroma a carne y especias. Era muy parecido, tanto que recordó cómo se sentaba a cenar con su madre—. Esos son buenos recuerdos. Y esto —dijo levantándolo— es un nuevo recuerdo contigo. Es perfecto.


			—Pero algo te molesta.


			—Un poco. No es lo que crees. Y no es esto. Es solo que… —Anakin se detuvo, se sintió como el mismo niño de Tatooine que se sonrojaba al verla caminar por la tienda de Watto y que decía lo primero que llegaba a su mente—. Tengo algo para ti. 


			—¿Un regalo? Ani, no tienes que hacer eso.


			—No es mucho. Ya sabes lo que dicen los Jedi de las posesiones materiales, así que no puedo darte cosas —dijo mientras abría una bolsa en su cinturón. Sus manos se enredaron en un pendiente dorado circular, la cadena de la que colgaba escapaba de entre su mano—. Pero sí puedo darte parte de mí.


			Padmé lo levantó lo suficiente para que la luz del puesto lo iluminara.


			—Esto es…


			—Mi trenza de padawan. 


			Ella recorrió la trenza con la mano, estaba pegada en forma de espiral y cubierta con carbonita.


			—Por nuevos inicios —brindó Anakin.


			Incluso entre la oscuridad, Anakin pudo ver cómo Padmé se sonrojaba y, aunque sabía que podía mover sistemas enteros con simples palabras, en este momento su boca quedó abierta pero en silencio. Tampoco necesitaba decir algo.


			Su mirada era suficiente. Se recargó en él y aunque lo colgó de su cuello, sus manos todavía tocaban el pendiente. Como si tuviera el poder de mantenerlos juntos a pesar de los problemas galácticos a su alrededor. 


			—Bien —dijo él después de un momento—. Ahora sí voy a probar el franikhad.


			Era muy parecido a la gastronomía de Tatooine, tan parecido que Anakin pensó en maneras de conseguir créditos, buscar un speeder y venir a comerlo de vez en cuando. Aunque no sabía con certeza si la guerra lo haría más sencillo o más complicado.


			Entonces regresó al presente, estaba compartiendo un helado joral con Padmé, en completo anonimato, y su mente no dejaba de pensar en la guerra. Se enfocó en mantenerse en el presente para poder estar con ella. La volteó a ver y siguió su mirada hacia tres niños sentados al lado de un puesto, jugaban con un pod de carreras hecho con algunas latas sucias, hilos y un palo.


			—¿En qué piensas? —preguntó Anakin, aunque ya sabía la respuesta.


			—En esos niños —respondió ella tomando otra cucharada de su helado—. Me preocupan, ¿escaparán algún día del bajo mundo? ¿Saben lo que hay allá arriba? ¿Se dan cuenta de que estamos a punto de entrar en guerra?


			Lo sabía, ella siempre estaba pensando en cómo mejorar las cosas, como cuando mandó a Sabé a Tatooine para que liberara a los esclavos. En este momento seguramente pensaba en subsidios de educación para los niños menos afortunados del bajo mundo, en cómo usar su influencia como senadora para hablar con el gobierno local y crear un programa de apoyo o algo parecido. Él conocía su corazón y su mente.


			Y, aunque ese era uno de los motivos por los que la amaba, también lo molestó en ese momento.


			—Lo siento —se disculpó ella—. Sé que no tenemos mucho tiempo para estar juntos. No deberíamos gastarlo hablando sobre la guerra, es solo que… —Se detuvo para llevar la cuchara a su boca pensativamente—. Cato Neimoidia.


			Por supuesto. Por un instante a Anakin no le importó quién hubiera atacado el planeta o por qué. Deseaba que el bajo mundo de Coruscant realmente fuera un portal a otra dimensión, a una que no tuviera Senado Galáctico ni Orden Jedi. Pero entonces se sintió culpable, entendió el sufrimiento de la población en el planeta, en donde en ese preciso momento personal médico trataba de rescatar a los neimoidianos de entre los escombros.


			—No sé qué pensar de este atentado o sus motivos. La forma en la que la guerra empezó… no solamente es violencia, hay mala fe y desinformación. Engaños que se ocultan bajo la máscara de la independencia. —Sus palabras llegaron como si estuviera dando un discurso parada sobre uno de los pods flotantes en el Senado, en vez de sentada en una caja oxidada en donde comía helado joral—. Sé que la República es demasiado burocrática, lo he vivido personalmente, pero sugerir que… —De nuevo se detuvo en seco, su lado humano frenando al político—. Lo siento, lo hice de nuevo.


			—No lo sientas, quiero oír lo que deseas decir.


			—Es una trampa. No sé de quién o por qué, pero es una trampa. Por eso fuimos al templo hoy, para llegar al canciller antes de que tomara una decisión. Estoy segura de que el Consejo de Seguridad de la República lo quiere tratar como una operación militar, pero se necesita de diplomacia en esto… —Se detuvo y ladeó la cabeza viéndolo fijamente y después frunció el ceño—. ¿Por qué me estás dando cuerda?


			—Bueno —dijo por fin, dejando escapar una sonrisa que llevaba tiempo asomándose —. Tú me aguantaste en la pista, yo puedo hacer lo mismo.


			—No más guerra, no más política —anunció ella agitando una mano.


			—Y no más carreras. —Entonces una idea llegó a la mente de Anakin, una variación de lo que era una lección diseñada para ayudar a los padawan a concentrarse bajo presión, pero que podría funcionar ahí—. Mira allá. —Señaló hacia el otro lado del patio—. Elige algo, lo primero que veas.


			Ella frunció el ceño ante la petición, pero decidió seguirle el juego. 


			—Veo un globo, el que va jalando ese joven quarren. ¿Ahora qué?


			—Míralo fijamente. —Mientras ella lo veía, Anakin se agachó detrás de ella, lo suficiente para que sus labios rozarán su oído—. Lo único que existe en este momento somos tú, yo y ese globo —susurró.


			—Solo nosotros —repitió ella. 


			—Solo nosotros —confirmó él sintiendo el calor que emanaba de su mejilla—. Y el globo. 


			Justo en ese momento, una ráfaga de viento sopló, seguramente creada por una combinación entre las válvulas de escape, el tráfico y los ventiladores industriales que apenas funcionaban. Llevaba consigo un hedor creado por varios aromas que nunca debieron haberse mezclado y, en ese momento, Anakin vio, realmente vio, cómo eran las vidas de los habitantes del bajo mundo.


			De no ser por la falta de arena y calor, no era muy diferente a crecer en Tatooine. 


			—Quiero ayudar a estas personas —decidió Anakin—. No sé cómo, pero quiero hacerlo. 


			—Ese es mi trabajo —dijo Padmé estirando el cuello para besarlo—. Tú solo mantennos a salvo para que yo pueda ayudarlos. 


			Todavía arrodillado detrás de ella, colocó la mano izquierda sobre su hombro. Ella la tomó entrelazando los dedos. Incluso en esa extraña posición, y aunque él se pudo haber movido, el momento era una encapsulación perfecta de quiénes eran y no quería dejarlo ir. Aún no.


			—Pensé en solicitarte como escolta, ahora que eres un caballero Jedi —dijo Padmé jugando, aunque de nuevo cambió el tema hacia la política—. Pero decidí no hacerlo.


			—¿Por qué?


			—Porque las citas secretas significan que puedo pasar tiempo con mi esposo en lugar de… —su voz cambió a un tono formal y profundo— con un caballero Jedi, protector de la República. —Antes de que él pudiera reaccionar, ella se levantó y lo tomó por la mano mecánica; la flor todavía brillaba detrás de su oreja. Empezaron a caminar, alejándose de las cajas oxidadas en las que se habían sentado y por el camino que los llevaría fuera del Mercado Uhmandasee.


			—Espera, todavía no termino mi helado —dijo Anakin volteando a ver hacia atrás al casi, pero no exactamente, terminado postre.


			—Ya verás. —Padmé lo jaló con fuerza y aceleraron el paso. Caminaron entre los habitantes del bajo mundo y uno que otro turista de los sectores de más arriba hasta llegar a las afueras del mercado en donde habían estacionado el speeder. Abrió un compartimiento y sacó la bolsa que había empacado cuando recogieron el vehículo rentado varios niveles debajo de la superficie del planeta. Ella la levantó para enseñársela, pero él no vio nada especial.


			Parecía ser lo que era. 


			—Es una bolsa, ¿me estoy perdiendo de algo?


			—Es una bolsa, pero a veces lo importante es lo que está dentro. —Padmé mantuvo sus ojos fijos en él, con una sonrisa divertida jaló las cuerdas de la bolsa y la abrió lo suficiente para sacar…


			¿Unas cobijas dobladas?


			Su mirada le dijo todo lo que necesitaba. 


			Esta era la Padmé que adoraba. Alguien que pasaba la mayor parte de sus días entendiendo los matices de un sinfín de seres para ayudarlos, pero que de vez en cuando ardía con un fuego más caliente que un sol. Cuando ella lo permitía.


			Como ahora.


			Caminó por el costado del speeder rentado, un vehículo que apenas funcionaba y estaba cubierto de golpes y mugre, muy diferente de las naves Jedi o de los elegantes diseños de los transportes de Naboo y extendió las cobijas en el asiento trasero.


			 —Hay muchos lugares solitarios en el bajo mundo —dijo—. Tú eres el piloto. ¿Crees que nos puedas encontrar un lugar más privado?


			CAPÍTULO 7
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			OBI-WAN KENOBI
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			SOLO ES UNA SILLA, se dijo a sí mismo Obi-Wan. Una silla en la que Qui-Gon nunca se sentó, por varias razones. Tuvo la oportunidad de unirse al Consejo Jedi, pero la rechazó para seguir siendo el maestro de Obi-Wan. Esa oportunidad nunca regresó, Qui-Gon tomó un camino diferente antes de que su vida terminara abruptamente en Naboo.


			Era solo una silla, pero al mismo tiempo significaba mucho más. 


			Aunque ya había pasado un poco de tiempo, seguía sintiendo un sinfín de emociones cada vez que entraba a la sala del Consejo Jedi y veía la silla reservada para él. Intentó que cada sentimiento pasara, aunque la culpa siempre era uno de los últimos en irse. Por supuesto que no podía rechazar la oportunidad para tomar el lugar de Coleman Trebor; aunque fuera algo temporal, estar en el Consejo era uno de los honores más altos para cualquier Jedi. Y la responsabilidad no lo aterraba, después de todo era el maestro del Jedi más fuerte y terco de la historia.


			Las dudas llegaban por el título mismo. Yoda, Mace Windu, Even Piell, Eeth Koth y todos los demás eran mucho más habilidosos o sabios que él, y era algo que no ponía en duda. El hecho de que pidieran su opinión le parecía casi intimidante y se preguntaba si tenía la experiencia y conocimiento necesarios para contribuir en ese grupo.


			Pero fue él quien sugirió que un Jedi tomara el lugar de Palpatine. Fue él quien visitó a Dex para encontrar una estrategia que presentar; ahora ya lo había hecho, ante el consejo y el canciller, y, con su aprobación, estaba aquí.


			Lo único que Obi-Wan podía hacer ahora era respirar, tenía el peso de toda la galaxia en sus hombros. 


			—Nuestra inteligencia ha bajado las muertes estimadas a aproximadamente tres mil doscientas. El gobierno local ha establecido hospitales temporales para sobrevivientes rescatados, hay alrededor de trescientos. Aún se estiman más de mil desaparecidos y seguimos recibiendo más información para ajustar nuestra simulación de la explosión.


			—¿Señales de involucramiento de la República hay? —preguntó Yoda al soldado holográfico en medio de la sala.


			—Nada específico que podamos ver. No hay archivos de actividad en el sector, no hay señales de desplazamiento de tropas, transportes o identificaciones de cruceros individuales, pero regresar a la superficie para investigar de cerca nos aclarará el panorama.


			—Entendido. Gracias, comandante —dijo Mace—. Estos son los reportes más recientes de la HoloRed. —Una recopilación de noticias y discursos oficiales aparecieron en lugar del soldado. Mostraron imágenes aéreas del lugar donde el distrito solía embonar con el resto de Zarra y el enorme espacio vacío entre las montañas de Cato Neimoidia. Desde el suelo se vieron imágenes de personal médico buscando entre los escombros y los enormes hospitales temporales, en lo que antes eran fábricas y parques, donde atendían a los sobrevivientes rescatados.


			La grabación se interrumpió para después desaparecer y ser reemplazada por el chagrian Mas Amedda, vicecanciller del Senado Galáctico. 


			—Maestros —saludó, agachando la cabeza ligeramente—, estamos listos para la negociación. 


			Obi-Wan se enderezó, pero la silla nunca se sintió tan incómoda como en ese momento. 


			Yoda golpeó el suelo del Consejo con su bastón y después señaló el holograma. 


			—A Alluv Eyam les presento, ministro de Defensa de Cato Neimoidia. —El neimoidiano apareció a la derecha de Mas Amedda, llevaba una túnica naranja y un adorno del mismo tono en la cabeza, que destacaba su estatus dentro del gobierno—. Y nuestro canciller por supuesto escuchando también está. —La imagen de Palpatine apareció del lado opuesto.


			—Ministro Eyam —saludó Obi-Wan—. A nombre del Consejo Jedi le damos nuestro más sentido pésame a Cato Neimoidia y a la Federación de Comercio. 


			—Aprecio su preocupación, Maestro Kenobi —asintió el neimoidiano levantando un dedo—, pero estamos en un estado de crisis, le pido que su propuesta sea breve. La Federación de Comercio y el Senador Dod han decidido mantenerse fuera de esta discusión, dado que el senador tiene una presencia importante en la política de la República. Y, para ser completamente transparentes con ustedes, líderes separatistas nos han enviado un reporte preliminar que corrobora su sospecha sobre la culpa de la República. Es por esto que nos mantenemos a favor de la sugerencia del Conde Dooku y agradeceríamos la presencia del Canciller Palpatine tan pronto como sea posible para discutir esta tragedia.


			Obi-Wan volteó a ver a Palpatine. Hablar con alguien que no fuera parte de la Federación de Comercio y tampoco el Senador Dod era una victoria, incluso si el oficial planetario se enfocaba mayoritariamente en el gobierno local; el planeta seguía siendo la base de operaciones de la Federación de Comercio y tener al ministro de Defensa de su lado podría ser importante para la República. Obi-Wan se levantó, la luz de la mañana de Coruscant atravesaba las proyecciones holográficas. 


			—Lo entiendo. En pocas palabras, debemos valorar la situación y creemos que enviar al Canciller Palpatine sería un error para todos los involucrados. En su lugar, un único emisario Jedi con un pequeño equipo de apoyo debería viajar a Cato Neimoidia. —El Ministro Eyam abrió la boca, pero Obi-Wan lo anticipó, y aunque lo correcto habría sido dejarlo hablar, Obi-Wan continuó con su discurso—. La llegada del canciller representa tanto un riesgo de seguridad inmediato como una invitación para escalar el conflicto, dada su importancia en la política galáctica. Tendría que ser acompañado por un gran equipo de seguridad, desde guardias clon hasta posiblemente Jedi. Eso no solo crearía malestar entre su población, que se encuentra de luto, también podría elevar las tensiones con cualquiera que haya culpado prematuramente a la República por esta tragedia en Cadesura.


			»Esa simple acción podría llevar la guerra a Cato Neimoidia y eso es lo último que su gente necesita, no por su postura política, sino porque están lidiando con una tragedia inimaginable.


			»Proponemos enviar a este emisario no para evaluar únicamente los daños, sino para, dado el entrenamiento y las herramientas de los Jedi, llevar a cabo una investigación que identifique el verdadero trasfondo del ataque. —Obi-Wan hizo una pausa para ser más enfático en lo que estaba por decir—. El emisario sería capaz de escuchar sus preocupaciones o quejas sobre la guerra y el impacto que tiene en sus operaciones. El equipo de apoyo ayudaría con el monitoreo de la situación y únicamente se presentaría con especialistas para asistir a la investigación. Ese grupo sería mucho más pequeño y mucho más efectivo que lo necesario para el Canciller Palpatine. Les ofrecemos los recursos de la República… —Hizo una pausa antes de ver al ministro a los ojos—. De buena fe. 


			Pasaron varios segundos en los que solamente se escuchó la vibración del holoproyector. Eyam miró hacia el costado antes de entrelazar sus manos y regresar su atención a Obi-Wan.


			—Es una propuesta interesante, Maestro Kenobi, veo su punto.


			—Creemos que esta estrategia minimiza el riesgo para todos los involucrados. Espero que consideren las posibilidades y también lo vean así. Queremos ayudar a Cato Neimoidia al mismo tiempo que evitamos la posibilidad de violencia. Esto no es sobre la guerra, debemos encontrar la verdad.


			Eyam de nuevo apartó la mirada, estaba hablando con alguien que no podían ver. 


			—Tiene muy buenos argumentos, Maestro Kenobi. He considerado las variantes de su propuesta y creo que está en lo correcto. Esta es la mejor forma de trabajar con la República sin llamar atención indeseada o incitar la violencia.


			Obi-Wan suspiró y escondió una sonrisa. Había estado en muchas negociaciones difíciles durante su vida, pero ninguna tan importante como esta, no solo por lo que significaba para la galaxia, sino porque fungía como representante del Consejo Jedi, como maestro Jedi. 


			—Gracias por su consideración. Enviar un único Jedi requiere de una logística mínima…


			Antes de que Obi-Wan pudiera terminar de hablar apareció una nueva imagen en el holoproyector.


			El Conde Dooku. 


			Se sintió en la Fuerza cómo el Consejo Jedi entero se tensó.


			—Si me lo permite, Ministro Eyam —interrumpió Dooku—. Si bien el Maestro Kenobi y el Consejo Jedi hablan honorablemente, permítame recordar la larga historia de prejuicios entre la República y los neimoidianos.


			—Maestro Kenobi, debo disculparme. La Federación de Comercio invitó al Conde Dooku a nuestra discusión.


			Varias figuras holográficas se posicionaron frente a Obi-Wan, era extraño ver a Palpatine y al Conde Dooku separados por apenas unos metros al ser polos opuestos en la balanza de poder de la galaxia. Pero, en lugar de hablar, Palpatine le hizo un gesto a Obi-Wan para que continuara. 


			Todas las horas que pasó con Dex culminaban aquí, todas esas tazas de caf cobraban una nueva importancia.


			—Los Jedi son ajenos a la política galáctica, ¿cuál es su preocupación Conde Dooku?


			—«Ajenos a la política galáctica», su discurso me parece interesante dado que son los Jedi quienes lideran a los clones en la guerra y ahora representan a la República en una negociación política. Es por eso que cualquier equipo de investigación que envíen será parte de la República, no se podrá confiar en él.


			Obi-Wan quería pedirle que fuera al grano, pero no podía perder la compostura incluso frente a un mentiroso y asesino, de hacerlo les daría el triunfo a los Sith. Pensó en Qui-Gon, en cómo siempre parecía estar tranquilo, incluso frente al peligro. Al hacerlo se centró y una nueva idea llegó a su mente.


			—Me gustaría eliminar cualquier sospecha y miedo de ustedes, la gente de Cato Neimoidia, la Federación de Comercio y… —vio directamente el holograma de Dooku— del Conde Dooku, por lo que me gustaría mejorar la propuesta. Iré yo mismo. Solo. Sin apoyo. Es posible que la investigación tome más tiempo, ya que soy una sola persona, pero estoy dispuesto a hacerlo para asegurar la tranquilidad de todos los involucrados.


			—Maestro Kenobi, según recuerdo, la última vez que nos vimos usted y su aprendiz trataron de asesinarme. 


			Obi-Wan consideró recordarles a todos que justo antes de eso Dooku había intentado ejecutarlo a él, a Anakin y a la Senadora Amidala en un coliseo geonosiano. Sin embargo, por lo delicado del momento, le pareció políticamente imprudente. 


			—No fue más que un malentendido —aclaró Obi-Wan—. En caso de que no haya escuchado bien, le he prometido al Ministro Eyam que nuestro objetivo es la verdad. Nada más y nada menos.


			—La verdad —rio Dooku—. Qué bien habla, maestro. La verdad puede ser manipulada. ¿Cómo podemos estar seguros de que el Ministro Eyam puede confiar en usted?


			Confianza. Obi-Wan volteó a ver a Dooku; aunque estaba en un holograma al otro lado de la galaxia entendía perfectamente bien el juego. Cada palabra que salía de Dooku era una forma de irritarlo y de hacer dudar a Eyam, Dod y a cualquiera que estuviera escuchando. 


			Obi-Wan pensó cuidadosamente y después atacó, tan preciso como si sus palabras fueran un sable de luz. 


			—Usted conoció a mi maestro, usted era su maestro. Así que dígame, ¿confiaba en Qui-Gon Jinn?


			Con solo escuchar el nombre del Jedi caído, la expresión de Dooku cambió. Su mirada se ablandó y su boca pareció mostrar una ligera sonrisa antes de regresar a su estado frío y neutral. Quizá era la única debilidad en su armadura.


			—Qui-Gon era un hombre honorable.
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